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ESTUDIANTES DE OXFORD
SINTESIS DEL ARGUMENTO

Nuestros amigos Laurel y Hardy se encuentran sin empleo y, lo que
es peor, sin dinero. Les han hablado de una agencia de colocación, pero
ésta está lejos y no pueden ir a pie. fin chofer amable se ofrece a lle
varles gratis hasta la ciudad, pero cuando él llega a su destino, Laurel
y Hardy tienen que apearse. La agencia está todavía lejos y nuestros
héroes hacen señas a varios coches que pasan muy veloces ante sus
narices sin dignarse parar. Finalmente, un camión de riego se detiene
y el conductor les invita a sentarse en la parte trasera del carruaje.
Laurel y Hardy se acomodan en el sitio indicado, con sus maletas, y
reciben un tremendo remojón, vuelven a sentarse y sufren un segundo
remojón. Sólo entonces se dan cuenta de que el desaprznsivo chofer les
está tomando el pelo y deciden apearse dehnitivarrrente. El camión parte
y, al cabo de un rato, otro conductor se brinda a llevarles hasta la agencia,
en donde entran arrastrando las maletas y tropezando con todo el mundo
con su torpeza habitual.

La empleada les invita a sentarse y esperar. Laurel, por equivoca
ción, se sienta sobre un sefior y Hardy tropieza con su propia maleta
y se cae. Se sientan finalmente en su sitio y oyen que la empleada
habla por teléfono con una clienta a la que, por lo visto, han dejado
plantada el mayordomo y la doncella precisamente aquella noche, en la
que tiene invitados. Hardy tiene una idea luminosa y, acercándose a la
empleáda, le dice:

—Yo conozco una pareja inmejorable. Están libres y les avisaré con
mucho gusto. Son marido y mujer...

La empleada le da las gracias por su amabilidad y le proporciona
la dirección de la sefiora Venderbilt, que es la que necesita los criados.
Cuando salen de la agencia, Laurel, que siempre ha pecado de excesiva
mente cándido, le pregunta extrafiado a Ell amigo:

quieres hacer? No conocemos a ninguna pareja, digo yo...
—Tú no, pero yo, sí—le contesta su amigo con tono despreciativo.* * *
La seflora Venderbilt ha preparado ella misma la mesa para sus in

vitados y espera impaciente la llegada de la doncella y el mayordomo
que le ha prometido la agencia. Llaman a la puerta, y el sefior 'Ven
derbilt en persona acude a abrir. En la puerta aparecen un hombre muy
gordo y una mujer muy flaca, muy fea y muy estrafalaria. La mujer
flaca, fea y estrafalaria, es... el inefable Laurel, disfrazado grotescamente.La apariencia de los recién llegados no satisface gran cosa al ma
trimonio, pero es muy tarde y no hay tiempo que perder. La sefiora
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Venderbilt llama a su cocinero y le ruega asesore a los nuevos servi
dores, poniéndoles al corriente de sus obligaCiones.

El salón de los Venderbilt se va llenando poco a poco de invitados.
Abrese una puerta y aparece una doncella cuya apariencia habría hecho
morir de risa a cualquiera que hubiese querido fijarse en ella. Pero los
invitados de los Venderbilt están demasiado embebidos en sus conver
saciones para percatarse de aquel detalle. La doncella, que es Laurel,
lleva una bandeja, con bebidas y pastas, que va ofreciendo a todo el
mundo, pero nadie quiere aceptar. Y el cabezota de Laurel, que jamás
ha visto de cerca un salón ni sabe cómo debe conducirse una doncella
que se estime un poco, decide probar uno de los combinados y comerse
una pastita, advirtiendo a los invitados que son exquisitos.Y de pronto se produce la tragedia. Laurel tropieza, por culpa de
los altos tacones que se ve obligado a llevar, y vuelca una fuente llena
de nata sobre la falda ¡de la señora Venderbilt! Esta disimula a duras
penas el enojo que ello le produce, y la doncella, deseosa de remediar
el mal, deja la fuente sobre el sofá y limpia cuidadosamente la falda
de la sefiora, en el preciso instante en que su marido, habiendo acudido
al lado de su cara mitad, se sienta sobre la bandeja. ¡Horror La primera parte de calamidades que van a caer sobre el matrimonio Ven
derbilt por haber acudido a la agencia en demanda de servicio, ha
comenzado ya.

Hardy anuncia que la comida está servida y los invitados pasan al
comedor. El asombro de éstos es muy grande al oír que el criado, quees Hardy, les dice:

—Bien, muchachos, siéntense. Que a nadie se le ocurra empezar antes
de que llegue la sefiora Venderbilt, que ha ido a su cuirto a cambiarse
de traje.

Hardy tiene sus idas propias acerca de la etiqueta y distribuye a
los corrrensales de un modo original, es decir, haciendo una separaciónde sexos, o sea: los hombres a un lado, las mujeres en otro. Pero el
sefior Venderbilt no está conforme, y pone el grito en el cielo. Hardydecide rectificar. Los invitados de los Venderbilt son demasiado bien
educados para protestar en voz alta por el trato excesivamente familiar
que reciben del criado, y obedecen resignados las instrucciones que éste
les da para que se cambien de sitio. Se inicia entonces un movitniento
continuo que lleva trazas de no terminar nunca, porque al final nadie
se entiende, ya que no hacen otra cosa que cambiar de sitio a cada se
gundo.



—No, no, no, no!—grita Hardy enojado al ver que no comprendensu idea—. Usted siéntese aquí, tráigase el plato... ¡No hay que equivocarse! Usted, joven, al lado de esta señorita. Usted en aquella otra
silla...

El anfitrión suelta un grito capaz de amedrentar a una hera.
—¡Basta ya, idiota! ¡Deje a mis comensales en paz ! ¡Que cada uno

se siente donde le parezca !
Entre tanto, Laurel se ha dedicado a la loable terea de apurar al

gunas copas que el señor Venderbilt le había ordenado llevar a la co
cina, y está medio borracho. Venderbilt le llama y le dice :

—é Quiere hacer el favor de servir la ensalada sin arreglar?
—0ye, clónde nos hemos metido?—cornenta Laurel dirigiéndose a su

amigo—. Dice que sirva la ensalada sin arreglar.Y como Hardy le dice que hay que obedecer las órdenes del dueño,Laurel se retira para volver a aparecer al cabo de un instante con la
ensalada...¡ y vestido con pijama y corsé ! Es tan cabezota que ha creído
que aquello de "Lin arreglar" se refería a él y no a la ensalada.El señor Venelzrbilt, que ha estado haciendo esfuerzos sobrchumanos
para no estallar durante toda la noche, tiene una especie de ataque delocura y sacando una escopeta la emprende a tiros con aquel par de
desaprensivos sujetos que en mal hora han entrado en su casa, quienes,al ver el giro que toman los acontecimicntos. deciden marcharse inme
diatamente... y a toda la velocidad que les permiten sus piernas. Elseñor Venderbilt sale a la calle en su nersecución y dispara un tiro...
que por poco mata a un guardia que t,asaba en aquel instante frentea su casa.

Y así termina la primera aventura dramática de Laurel y Hardy.
* * *

Los dos amigos han cncontrado otro empleo. Es muy delicado. Consiste en ir limpiar,do la calle de papeles y otras inmundicias que arrojan los transeúntes distraídos. Con el carrito y los útiles de limpiezarecorren las calles de la ciudad. Cuando llega la hora de almorzar, abandonan momentáneamente el trabajo, para sentarse en el umbral de la
puerta de un Banco y acallar los gritos de sus estómagos. Hardy icomentatristemente:

—Hemos venido a parar al arroyo. Somos tan listos como cualquieray, sin embargo, nunca poderrnA prosperar. Nunca hacemos nada bueno.—e Sabes lo que nos ocurre a ti y a mí, Oliver? Que no hemos tenido una educación. Eso es lo que nos pasa.Comen su frugal almuerzo, consistente en unos emparedados quesazonan con sal y unos huevos duros. Laurel, distraído, tira una pielde plátano al suelo, y Hardy le reprende:—No tires ahí eso. Puede hacer caer a alguien...Este acto sencillo marcará el comienzo de una nueva etapa en lavida de nuestros héroes. Un ladrón desaprensívo había entrido en elBanco y, después de haber maniatado al director y robado unos valores,

se disponía a salir antes de que fuera descubierta su presencia y sediera la sefial de alarma...
Pero quiere la Providencia que el ladrón, al poner el pie en la calle,lo coloque sobre la piel de plátano que ha tirado allí el desaprensivoLaurel, y se caiga. Los dos barrenderos se precipitan a auxiliarlo, perocaen también, formando un revoltijo. Entre tanto el Banco ha dado la

voz de alarma, y se ha llanrado a la policía, que acude apresuradamente.Gracias a la providencial intervención de nuestros héroes, el amigo delo ajeno no ha podido huir, y comparece ante el director del Banco,
jur,to con Laurel y Hardy.

—Muchachos—dice el director, emocionado—, me han hecho un favorque jamás olvidaré. Me han salvado cientos de miles de dólares. e Quépuedo hacer por ustedes? Tal vez emplearles en el Banco...- lo agradecemos mucho, señor, pero creo que no le serviríamos—contesta Hardy—. Resulta que nosotros no tenemos educación. Habíamos pensado en ir a una academia.
—Ya entiendo. Dianrantes en bruto. Yo haré que reciban la educación que desean.
Dos días después, nuestros amigos embèrcan para Inglaterra. El director no ha querido hacer las cosas a medias y ha decidido enviarlesa Oxford, la gran Universidad inglesa.

* * *
Laurel y Hardy Ilegan a Oxford con dos maletas y un baúl. Vanvzstidos con unos uniformes monísimos, de chaqueta corta y cuelloblanco. Hardy, con su carita regordeta, parece un bebé. Laurel tienela misma cara de imbécil que usa siempre.Unos jóvencs estudiantes contemplan asombrados la llegada de aquelpar de seres estrafalarios y deciden inmediatamente jugarles una novatada. Uno de ellos se adelanta y les da la bienvenida al mismo tiempoque les dice :
—Creo que se han equivocado de colegio. Llevan ustedes el uniformedn Haton.
Hardy se vuelve airado contra su amigo y le increpa:—Tú fhiste el que tuvo la idea de que nos vistiéramos así. Conrazón todo el mtmdo se queda mirándonos..
—Bien, caballeros, si nccesitan algo me tienen a su disposiciónles sigue diciendo el muy tunante enredón.
—De momento quisiera saber dónde podemos hallar al director.
—el ienen ustedes )el pase que se precisa para verle ? ENo? Pues bien,ven usteaes la entrada de aquellos setos?Y les sefiala un laberinto, frente a ellos.
—Bueno, cuando entren allí, sigan a la derecha y después a la izquierda, luego otra vez a la derecha y después de nuevo a la derecha,vuelvan luego a seguir a la izqtrierda hasta que se encuentre del ladoderecho... Cuando lleguen ustedes a la pared derecha del otro lado del
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seto, verán un letrero con una mano que apunta a la casa del profesor
Sodge.

Laurel y Hardy no han entendido demasiado bien la explicación del
joven, pero no es cosa de alegar ignorancia, y se meten decididamente
en el laberinto, convencidos de que con un poco de buena voluntad
conseguirán dar con la salida. Van cargados con el baúl y las dos ma
letas, pues son tan simplones que no se les ha ocurrido dejarlos en nin
gún sitio.

Después de dos horas de seguir a la derecha y a la izquierda y otra
vez a la derecha, sin conseguir dar con la salida, Laurel tiene una idea
genial.—Putde que no hayamos interpretado bien las explicaciones que nos
ha dado aquel joven. Ahora tú vete a la izquierda y yo me iré a la
derecha, y aquel de los dos que encuentre antes la salida vuelve a
buscar al otro.

Hardy, contento de ver que al cabo de los años su amigo empiezaa tener ideas geniales, decide cargar él con el baúl, porque comprende
que su amigo es demasiado débil para Ilevarlo. Y éste, abusando de
la bordad del gordo y orondo compañero, coloca las maletas encinra del
baúl sin decirle nada, y le hace arrear con todo.

Las doce de la noche suenan en el reloj de Oxford sin que nuestro,
amigos hayan conseguido salir del laberinto. Deseorazotindos, se sientan
sobre el baúl para meditar sobre su perra suerte.

Entre tanto, uno de los estudiantes se ha •vestido de fantasma, y
ocultándose tras del seto donde se hallan Laurel y Hardy, saca una
mano y les juega un sinfín de malas pasadas, consistentes en quitar el
pafiuelo del bolsillo de Hardy para colocarlo en el de Laurel y sacarle
el cigarro de la boca. Sobre todo, se ensaria con el infeliz Laurel, quien,al darse cuenta de que ante sus narices tiene una tercera mano, cuyo
origen desconoce, sufre un susto morrocotudo. Hardy le dice que ha padecido una alucinación, pero cuando el travieso estudiante hace lo mismo
con él, rechaza inmediatamente la idea de que sea tantbién una aluci
nación y decide ver de qué se trata. Salen los dos, cada uno por su
lado, y a poco regresa Laurel, descorazonado, y se sienta en uno de los
extremos del baúl. Vuelve la cabeza para hablar con su amigo, creyendo
que se halla a su lado, y suelta un ¡Oh! de horror. Sentado junto a
él hay... ¡un fantasma! El juego se repite con Hardy, y los dos infe
lices, presas del pánico más espantoso, empiezan a dar vueltas por el labe
rinto, pidiendo socorro, en su vano empefío de encontrar la salida.

* • *
Los traviesos estudiantes han ido a buscar a sus víctimas; al labe

rinto, y las han conducido al salón del rector, ausente por unas horasdel colegio. Haciéndose pasar por los miembros más conspicuos del profesorado, uno th ellos les da la bienvenida presentándose como el rector.
—Queremos dentostrarles nuestra hospitalidad y les hemos preparadoun alojamiento digno de ustedes—les dice con voz solemne.
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Unos bigotes escandalosamente postizos contribuyen a dar verismo
a la farsa. Laurel y Hardy se tragan el anzuelo y se dejan conducir
a las habitaciones particulares del director del colegio, convencidós de
que aquel departamento suntuoso es el que se les ha asignPdo.

Como están muy fatigados por las incidencias del viaje y la carrera
que se han dado en el laberinto, deciden acostarse. Los traviesos estu
diantes autores de la broma se disponen a abandonar el lugar, pero se
ven Lorprendidos por la inopinada llegada del rector, y tierien que escon
derse tras el biombo del despacho, en espera de los acontecimientos.

El rector entra en el departamento y nntes de meterse en su cuarto
decide beber un poco. Coge el sifón, lo deja sobre una mesa junto a
la puer a del dormi.o:io, y va en busca de la botella de whisky, yLaurel eale en camisa de la habitación, ve un sifón preparado so
br la rne.a y se lo Ilsva tranquilamente dejancio, en imbio, uno vacío.
Cuai.do el rector vuelvc, se asombra extraordinariamente de la metamór
fosis que ha sufrido el sifón, y va en busca de uno Ileno, dejando la
botella de whisky. Pero Laurel, que juntamente con Hardy acaba de
apurar el whisky que tenían, sale nuevamente del cuarto, va la botella
Ilera que acaba de dejar el rector, piensa que la Providencia la ha colocado allí para que haga de ella el uso debido, y la requisa para su
uso particular. El asombro del rector al regr.sar con un nuevo sifónvacío y ver asimismo vacía la botella de whisky. es sencillamente indes
criptible. Los protagonistas de aquella cómica escena no se han vistoel uno al otro, pero los estudiantes eseondidos detrás del biombo lo han
presenciado todo y tiemblan.

Laurel y Hardy se acuestan. Laurel observa un cuadro que tieneante sí.
—Me gustaría saber quién es ese tío patilludo--dice riendo—. Laverdad es que asusta al miedo.
El "tío patilludo" no es otro que el rector. Ha entrado en la habitación silenciosamente y presencia asombrado la escena. Se coloca entonces frente a su propio retrato, en el mismo instante en que el juguetón Hardy ha tenido la buena ocurreneia de coger un sifón y rociaral rostro del retrato. Grarde es su asombro y miedo al ver que el supuesto "retrato" avanza hacia ellos amenazador diciéndoles con voz estentórea:
—é Qué hacen ustedes en mis habitaciones?Laurel y Hardy creen que se trata de una nueva jugarreta y se ríen.—Con esas patillas tiene cara de bromista—dice
Empiezan a discutir, pero no se entienden. El rector, enrpeiiaso enhacer valer su psrsonalidad, y los dos traviesos estudiantes, no menos

empeñados en tomarlo a guasa. Pero la cruel realidad no tarda en
imponerse.

Los causantes del desaguisado en la habitación contigua, al ver quela cosa toma un giro adverso, pretenden huir parapetándose detrás delbiombo, dejando que el rector y los dos nuevos estudiantes se tiren los



plaeos a la cabeza, pero en justo castigo a su perversidad, cae el biombo,poniéndole_ al descubierto en el preciso instante en que la pelea entrelos dos novatos y el rector crece en intensidad y han pasado ya de losdichos a los hechos.
Laurel y Hardy descubr_n entonces el trigafic, de que han sido víctimas y euentan al verdad.ro rector lo ocurrido, y éste excicma :- Haré que les expulsen a todos por haber hecho esto! Es el casomás bochorno o que ha ocurrido en la historia de Oxford!

* *
Aclarada la inocencia de los dos nuevos estudiantes de Oxford, éstosson Conducidos a las verdaderas habitaciones que les corresponde ocuparen la Univ erAdad, y les es asignado un ayuda de cámara, Ilamado Mer-dith. Este, ai ver a Laurel, prorrumpe en grandes exclamaciones :

—; Su sefioría! No se acuerda usted de mí ? Soy Meredith! Recuerda cuando tstaba a su servicio ?
Hardy, estarnado, dice, dirigiéndose a su amigo:—Esta es otra bromita que nos quieren gastar.Pero Meredith continúa explicando :
—Comprtndo perfectamente que su señoría no me conozca. ¡Es unahistoria muy triste ! Pué un golpe muy fuerte para Oxford. Verá usted,ocurrió asf. Cuando su señoría estaba aquí, era mi mejor atleta y elmejor estudiarte que jamás tuvo esta Universidad. Su sefioría acababade gararle a Cambrigde. Estaba parado allí, frente a la ventana, saludando a Ells compafieros que le aclamaban. De pronto cayó la ventana pegándole en la nuca y causá ndole una lesión... Cuando volvió ensí había perdido la memoria. Se fué huyendo de la Universidad comoun loco y runca más volvimos a verle.
Hardy, que había estado mirando al criado con una expresión de desconfianza, se limita a contestar:
_Perdone la tranqueza, pero creo que le falta a usted un tornillo.—Puede que ur día de estos su seíioría haga uno d los gestos quele caracterizaban. Tenía uno curiosísimo. Cuando se enfadaba movía laorejas de un modo extraordinario. Entonces pellaba como un titán.La idea de que su infeliz amigo Laurel, ircapaz de matar una polilla,pelease como un titán, le hace tanta gracia a Hardy qu se echa areír en sus mismas narices. Acerca :,u rostro mofletudo al de Laurel yle dice con sorna :
—¡ Mira que tú un titán! ¡A ver, mu_ve las orejas!Pero el pobre Laurel no puede mover las orejas, por muchos esfuerzos que haga por complacerle.Y como ni Hardy mi Laurel creen una sola palabra de lo que acabade contarles el ayuda de cámara, deciden que no vuelva a hablarse másdel asunto.
De pronto, oyen unos gritos y se asoman a la ventana. Extrafiadosde ver un grupo de estudiantes que avanza hacia su ventana, preguntana Meredith qué significa aquella procesión, y el criado les explica:

—Es el comité estudiantil de la venganza. Seguramente algún cabaIlero habrá violado la ética del rito escolar. Algún soplón, que, habráevelado algo.
Laurel y l-lardy comprenden inmediatamente que se dirigen hacia ellosy se echan a temblar.
:Er efecto, los estudiantes han decidido ir al encuentro de los dosnovatos e invitarles a saltar por la ventana. Si no obedecen, les quitarán los pantalones y les obligarán a saltar a la fuerza.Laurel y Hardy, temblando como dos azogados, oy, n las pisadas delos enemigos que se acercan. Ya suben la escalera, ya están frente ala puerta. Meredith acude en su auxilio diciéndoles :
—Salgan por la ventana y entren en la habitación de al lado...Ai lo hacen. Hardy sale primero, pero en el instante en que Laurelva a salir, la ventana cae pesadamente sobre su nucá. Laurel suelta ungrito, y cuando vuelve a dirigirse a Mercdith, lo hace con voz completamente cambiada, y con unos ademanes clistintos.
—; Válgame el cielo, Meredith! Por qué no has arreglado esta ventana? Me ha caído en el occipital.Meredith eleva los ojos al cielo.
—; Serioría! Al fin habéis recobrado la memoria! Me conocéis,verdad ?
Es cierto. Laurel, el infeliz e ignorante Laurel, es en realidad unnoble lord. Un ataque de amnesia sumió su memoria en el olvido, Yahora acaba de recobrarla súbitamente. Pero, a su vez, ha olvidado losúltimos años de su vida. Mira extrafiado a Meredith y le contesta contono de impaciencia:
—è Qué estás diciendo? ¡Claro que te conozco!En aquel preciso instante entran los vengativos estudiantes, dispuestos a hacerle pagar cara su soplonería. Pero se encuentran con unhombre enérgico y despreciativo que en lugar de echarse a temblar lesmira como si fuesen insectos. Cuando uno de ellos le dice que han idoallí con el prop&ito de quitarle los pantalones, el lord contesta:—è Quitarme los pantalones? En presencia de Meredith? iRepita lafrase si 54 atreve! Exijo una explicación.Los estudiantes se lanzan sobre él, dispuestos a agredirle, pero seproduce un extrafio fenómeno. Las orejas de Laurel empiezan a rrroversede una man .ra extrafia y, un momerto después, los audaces intrusossalen uno a uno por la ventana, disparados como flechas. ¡Su sefioría,lord Padigton, ha recobrado, junto con la memoria, su fuerza prodigiosa! Y el rector, que acaba de entrar para enterarse de lo que sucede,también "despachado" por la ventana.
Entra Hardy, y como Laurel no le i000ce, sale a su vez por víaaérea. Aterriza, se levanta rápidamente, sube las escaleras y entra comoun huracán en la habitación de lord Padigton.—0ye, langostino ridiculo, crees que vas a gastar briimas conmigo ?—chilla indignadísimo.



Pero Laurel no le conoce. No recuerda haberle visto en su vida. Me
redith tiene que hacer las presentaciones y le cuenta a Hardy lo suce
dido. Hardy, que no puede creer lo que está oyendo, intenta hacer re
cordar a su amigo escenas de su vida pasada.

--é Te acuerdas de cuando barríamos la escalera 1—le dice.
Pero Laurel no recuerda nada y se indigna. Y como Hardy insiste

en evocar épocas pretéritas que han pasado al más completo olvido.
Laurel mueve impaciente las orejas.

—; No creas que vas a asustarme moviendo las orejas !—contesta Hardy
despreciativo.

Apenas tiene tiempo de terminar la frase, Laurel le ha cogido como
si fuese un pelele y lo ha arrojado nuevamente por la ventana. Hardy
cae al suelo con tanta violencia, que abre un hoyo en la tierra.

Entonces, sólo entonces, se convence de que Laurel es un personaje.
* * *

Han transcurrido unos días. Las aguas han vuelto a sus cauces. Lord
Padigton se ha dedicado a ganar todos los trofeos deportivos de la
Universidad, volviendo a sus buenos tierrrpos. Y Hardy ocupa el .puesto
de ayuda de cámara.

El rector ha ido a ver al brillante estudiante de Oxford para felici
tarle por sus éxitos deportivos, y a decirle, además, que el profésor Ein
stein acaba de llegar de Princewton, y como se siente algo preocupado
acerca de su teorla de la relatividad, que tanto ha dado que hablar
al mundo científico, desea tener una entrevista con él, para que le
oriente. Laurel consulta su carnet de notas y le contesta que el viernes
podrá recibirle.

Sale el rector, y los antiguos compaiieros quedan solos. Hardy no se
conduce del todo mal como criado, pero Laurel siempre halla motivos
de crítica.

—He notado que te estás volviendo algo indolente—le dice con tono
despreciativo—. Deberías adoptar una posición un poco más erguida.
Vamos a ver, mete el estómago, echa los hombros hacia atrás, sube la
barbilla... No, no, quiero decir las dos barbillas... Más erguido...

Hardy, que con una paciencia evangélica ha obedecido las órdenes de
su amo, acaba súbitamente la paciencia, y dice estallando :

—¡ Estoy harto de tanta farsa! iYo tengo más inteligencia en mi
dedo merlique que tú en todo ese cuerpo esquelético!

El noble lord responde sin inmutarse :
—Te perdono porque sé que estás ofuscado.. , Faty.
—; Hay para estarlo! ¡Y haz el favor de no llamarme Faty!
—Bueno, no te excites tanto, amigo.- Quién se excita? ¡Hemos terminado! Puedes quedarte con tus tí

tulos, tu Oxford, tus trofeos y hacer lo que más te plazca con ellcis.

¡Si has creído que voy a aguantar tus impertinencias, te equivocast Ya
estoy cansado de tus idioteces.

Laurel, que desde que ha recobrado su verdadera personalidad des
precia olímpicamente a la plebe, siente, no obstante, una cierta debi
lidad por el gordo Hardy, que, por lo visto, pues él no se acuerda, fué
su gran amigo en la época mala. Adoptando un tono conciliador, trata
de calmarle :

—Bueno, no te pongas así. No hay para tanto. Es que necesito pu
lirte y que estés a la altura de...

Pero Hardy ya no le oye. Ha salido rápidamente de la habitación.
Vuelve a entrar al cabo de un momento, pero sólo para decir con rabia
mal contenida:

—Lo que más me ha gustado de todo es eso de hacerme estirar tanto
las dos barbillas... So langostino!

Rojo de indignación por el insulto que acaba de proferir su criado,
lard Padigton se asoma a la ventana para refrescarse un poco...

En aquella dichosa ventana de la Universidad deberían de haber puesto
el consabido cartelito de: "Es peligroso asomarse al exterlor", ya que
por tercera vez en la historia de Oxford, cae sobre la nuca de un hom
bre ilu'stre, produciéndole un nuevo trastorno. Cuando el orgulloso aris
tócrata saca la cabeza de aquella especie de guillotina incruenta... ¡ha
perdido de nuevo la memoria! Laurel ha recobrado su otra personalidad.

Hardy, que no se ha enterado del nuevo golpe recibido por Laurel,
ha decidido abandonar a su amigo, porque comprende el abismo que
les separa y, por otra parte, no puede soportar su desprecio. Entra en
la habitación de lord Padigton para despedirse.

—Hemos terminado--dice con voz lúgubre—. Puedes buscarte otro
mayordomo. ¡Hasta nunca!

Se dirige a la puerta, y oye una voz lastimera que le llama:
—0ye, Oliver.
Es de nuevo la voz de Laurel. Hardy se queda clavado en el sitio.

Su artrigo se le acerca, lloroso y humilde, con su rostro de apocado.
Vuelve a ser el infeliz necesitado de su protección y ayuda.

--é Adónde vas, Oliver?—le pregunta con acento lastimero.
—¡ Me voy a América, a mi patria!_ Escucha, Oliver, Oliver, eres un mal amigo! é Por qué me dejas ?
—¡ Pero si tú ya no me conoces!
—¡ Pues claro que te conozco! Qué te pasa ? é Tienes una aluci

nación ?
Hardy suelta un grito de alegria. Acaba de comprender que ha recu

perado a su amigo, al mismo tiempo que ha perdido al impertinentelord Padigton. Le abre los brazos, en los que Laurel se precipita lloran
do a moco tendido, y le dice:

—;Oh, Laurel, Laurel!
Y se echa también él a llorar.

FIN
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—Me han salvado cientos de miles de dólares.

—Me han hecho un tavor gr: iamás olvidaré.

Quieren aprender inuchas C0535.

•



—Llevan ustedes el uniior:ue de Haton.

;Un fantasma! DesccKazonados, se sientan sobre ei baú



L





—¡Es el hccho mas bochornoso que ha ocurrido en la historia de Oxford!



ver, IllUeVe las creías'

—0ye, langostino ridículo, ¿urees que vas a gastar bromas conmigo?

—;12cpit,-; la frase, si se atreve!

Laurel consulta su carnet de notas.
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—Ere un mal amigo. Por qué me dejas?
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